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			En el libro anterior


			De todas las decisiones, aquella fue la más difícil.


			Aceptar que tenía que dejar ir su sueño y que la libertad no estaba hecha para alguien como ella, fue un duro golpe difícil de encajar.


			Pero así era. Los hombres del Patrón los habían encontrado. Llevaban a dos sabuesos rastreadores con ellos. Seguramente habían encontrado a Dark Chocolate cerca, porque al hermoso caballo le habría costado alejarse. Con los rastreadores y una prenda de su ropa, no les fue difícil encontrarla. 


			Se quería morir. 


			Lo que no podía permitir era que cazaran a Koda.


			Hizo lo que tenía que hacer, lo que era su deber. Ella estaba marcada, pero su suerte no tenía por qué ser la de los demás que la habían intentado ayudar. 


			Con lágrimas en los ojos, Sky se preparó para salvar a Koda. 


			No dejaría que le hiciesen daño.


			Entró en la cabaña y sorbió por la nariz.


			—Hace un frío de muerte —dijo tiritando.


			Koda se la quedó mirando. Percibía algo extraño en ella. 


			Ella sabía que él se daría cuenta de su estado de ánimo. Contaba con eso. También era muy observador. 


			—¿Estás llorando? —parecía angustiado.


			Sky rio y lloró a la vez. Se agachó y se abrazó con fuerza a ese hombre fuerte y valiente que quería protegerla pero que no podía lograrlo. Porque nadie podía. Quería olerlo otra vez, tocarlo y sentirlo cerca. 


			Koda se quedó impactado y recibió el abrazo con gusto. Se estaba metiendo en un lío gordo.


			—Gracias —susurró ella.


			—¿Por qué, hechicera? —le preguntó dulcemente jugando con los rizos rojos entre sus dedos. 


			—Por todo. 


			Él dejó ir el aire con fuerza y miró al techo. Sintió un pinchazo en el cuello. Otro más. Los malditos mosquitos les acribillaban ahí adentro. 


			—No tienes que darme las gracias, Sky.


			—Estaré en deuda contigo siempre —lo besó en los labios, un roce intenso pero corto y se retiró. 


			Él arrugó el ceño y le quitó hierro al asunto. 


			—Basta. Anda, ayúdame a levantarme que tengo los riñones...


			Koda intentó incorporarse, pero se dio cuenta de que las extremidades no le respondían.


			—¿Qué mierda me pasa?


			Se preguntó. 


			—Nada —contestó ella con las lágrimas por las mejillas. De repente le mostró la jeringuilla que acababa de manipular. 


			Koda no podía creérselo. Era una de las jeringas de anestesia local para caballos. La muy perra la había sustraído del botiquín del veterinario. ¿Lo había tramado todo desde un principio? ¿Y Sky le acababa de pinchar con eso? ¿Por qué? 


			—Sky... —se llevó la mano al pinchazo del cuello—. ¿Qué estás haciendo? ¿Cuánta cantidad había ahí? 


			—Una dosis pequeña. 


			—¿Por qué haces esto? 


			—Porque es lo que tengo que hacer —tiró la jeringa al suelo—. El Patrón me ha encontrado.


			—¿Qué? No —Koda alargó la mano para alcanzar su pistola, pero esta estaba completamente dormida. No tardaría nada en perder la conciencia—. No, Sky, no... dame la pistola.


			Ella miró el arma y negó con la cabeza. 


			—Vienen dos hombres con dos dobermans a por mí. Uno de los perros lleva colgado al cuello un trozo de mi pañuelo. Del que me he dejado en tu coche. Y el otro lleva otro. 


			Koda, a pesar del chute, llegó a la misma conclusión que ella. Habían encontrado a Dark chocolate cerca de su perímetro y se habían puesto a rastrearlos con los perros. 


			—Voy a intentar que no vengan hasta aquí —informó nerviosa— y haré que me encuentren antes. Intentaré ganar tiempo para alejarlos de ti. 


			Él quería zarandearla y gritarle por lo que había hecho.


			—No lo hagas... no te vayas con ellos. Yo te iba a ayudar... 


			—No. No puedes —le replicó abatida—. No podéis. Koda... lo siento —se agachó le dio el último beso con sabor a despedida y lágrimas y se dispuso a abandonar la cabaña.


			Koda sentía que se le iban las fuerzas pero encontró el poder para decirle:


			—No te lo voy a perdonar nunca —dijo entre dientes. Al menos no sentía que le entraba sueño, pero no podía mover ni brazos ni piernas—. Si te largas y me dejas así, no te lo perdonaré, ¿me oyes? Reza por que te encuentre tu Patrón antes que yo —le repitió amenazándola. 


			Ella tragó el nudo de la garganta y se encogió de hombros. No le importaba. Para entonces, todo habría acabado. Y el Patrón ya no se acordaría de ellos. 


			Con la decisión en firme, creyendo que hacía lo mejor para todos, Sky salió de la cabaña decidida a ponerse en la trayectoria de los dobermans y detener su avance. 


			Cuando Koda vio cerrarse la puerta de la cabaña, la impotencia y el miedo lo abrazaron por completo. Jamás se había sentido tan débil ni tan expuesto.


			Sky le había hecho lo que nadie: arrebatarle la seguridad y la certeza de que él podía con todo. 


			No. Con todo no.


			Con ella no había podido. 


			Sky no había creído en él y acababa de humillarlo dejándolo inmóvil en una cabaña perdida en el monte, cuando ella iba a correr peligro y a entregarse de nuevo a su viejo captor.


			Manipuladora. Embustera. 


			Koda rezaba por que, al menos, la ira que lo consumía rebajara el efecto de la anestesia y lo agitase. 


			Había jugado con el hombre, con el Delta, con el chamán y el dominante. Y se había reído de él. 


			Y se juró que si sus hermanos lograban llegar a tiempo y recuperaban a Sky, él se lo iba a hacer pagar. 


			Lo principal era encontrarla de nuevo. 


		




		

			 


			 


			CAPÍTULO 2


			Hija de la bruja de los mil demonios.


			Cabrona.


			Cabrona de las grandes.


			¿Cómo se había atrevido a hacerle eso? ¿Con qué derecho? 


			Koda no podía sentirse más humillado ni más utilizado de lo que se sentía.


			Sky se había ido, le había anestesiado y él no podía moverse. ¿Cuándo había tramado eso? ¿Cuándo había robado la jeringuilla? ¿En el establo al revisar el botiquín? ¿Y lo había hecho con premeditación y alevosía? No. No se lo pensaba perdonar.


			¿Estaba loca? ¿Se había vuelto a poner en manos del Patrón para salvarle la vida a él? ¡No, joder! ¡No! Él era su protector.


			La odiaba. La odiaba mucho.


			Todos los sueños que había tenido le avisaban de los peligros que corría con ella.


			Sky le había entregado su virginidad y ahora dejaba que los guardas de ese psicópata se la llevaran de nuevo. Si el Patrón consideraba que ya no le servía porque ya no era virgen, tal vez la desecharía... ¿y si la castigaba por ello? ¿Y si la mataba? 


			Pensar en Sky, esa chica tan llena de vida y que él había poseído en esa misma cabaña, muerta a manos de esa sádico, le hizo sentir muy mal. 


			Impotente. 


			Débil. 


			Temeroso, cuando no había temido a nada. Esa mujer se le había metido bajo la piel y le hacía creer cosas que no eran. Lo había cambiado. 


			La luz del amanecer se colaba por la diminuta ventana de la cabaña. Joder, que no podía mover ni un puto músculo. 


			Que se le cerraban los ojos... Ahora sí. Luchaba contra aquel impulso, pero al final, sucumbió. 


			Y el último pensamiento que cruzaba su mente cuando se abandonaba a la inconsciencia era que ella le había tomado el pelo.


			Y justo cuando sus párpados cedían a su propio peso, cuando se rendía, la puerta se abrió de par en par. 


			Aparecieron en el umbral los dos cuerpos enormes de sus hermanos. 


			Lonan y Dasan estaban ahí. Con él. Arrodillados alrededor de su cuerpo.


			La jeringuilla yacía en el suelo húmedo de la cabaña, un palmo por encima de su cabeza. 


			Lonan la tomó entre los dedos para inspeccionarla. Entrecerró sus ojos verdes y dijo:


			—Anestesia. Creo que es para caballos...


			—Joder —gruñó Dasan. Su mirada plateada revisaba el cuerpo de su hermano por si había alguna herida—. Tenemos que espabilarlo. Hemos traído adrenalina, Koda —le abofeteó la cara levemente para que abriese los ojos. Ellos siempre traían botiquines de emergencia por si los necesitaban con todo tipo de sustancias.


			—Ayúdame a cargarlo —Lonan pasó un brazo por debajo de las axilas de Koda y Dasan hizo lo mismo por la otra. Se incorporaron los dos y lo sacaron de la cabaña con la punta de las botas rozando la tierra del bosque en el que Sky y él se habían ocultado.


			—Agárralo bien. Joder, cómo pesa… —murmuró Lonan.


			Koda los escuchaba a duras penas. Necesitaba ese pinchazo de adrenalina. En cuanto lo recibiese, se activaría. Y podría ir tras ella. No podían haber ido muy lejos. Solo habían pasado diez minutos… 


			Lonan y Koda tenían el Hummer oculto entre la arboleda. Aquella zona de montaña escondía caminos y senderos alrededor hechos para montañistas especializados. No todo el mundo podía ir por ahí, y más aún si no tenían vehículos concretos todoterrenos y conocían el lugar geográficamente.


			Ellos, debido a su exprofesión, no tenían problemas en circular por superficies de esas características. En lugares peores habían estado mientras los cosían a balas y la vegetación les privaba de tener buena visibilidad. Si habían salido de esas, también saldrían de esta. 


			Lo dejaron en el suelo, tumbado boca arriba, y mientras Dasan le hacía un torniquete en el brazo para encontrarle la vena, Lonan entró en el coche solo para abrir la guantera y sacar un neceser negro pequeño de ella. 


			Una vez fuera, se acuclilló, bajó la cremallera del estuche y sacó un frasquito y una jeringa. Pinchó la cabeza del frasco con la aguja y absorbió el líquido transparente. 


			Después golpeó la aguja con los dedos y acto seguido, se la clavó a su hermano por vía intramuscular. 


			—En unos segundos volverás a estar de servicio, soldado —le informó Dasan pasando los dedos por su cresta. Dasan había recogido la glock del suelo y se la había puesto en la cinturilla del pantalón—. Llevas un arma en la cinturilla. Al menos, ella no te la ha arrebatado… 


			Koda tardó unos segundo en empezar a recibir los efectos de aquel chute de epinefrina. Probablemente le habrían puesto más de la cantidad recomendada. Lo suficiente como para empezar a correr como un loco, pero no para provocarle un ataque al corazón.


			En la primera bocanada profunda de aire que tomó las pupilas se le dilataron y el corazón empezó a bombear sangre a sus extremidades. La adrenalina que ellos poseían en su botiquín nada tenía que ver con la que se inyectaban las personas cuando había un choque anafiláctico o una bajada de tensión. Esta era brutal. Más eficiente. 


			Al cabo de un minuto, se incorporó y quedó sentado en el suelo, mirando al frente.


			La garganta se le estaba despertando, también las cuerdas vocales. Así que dijo:


			—Ella. Se la han llevado —se levantó como un salvaje.


			Dasan y Lonan lo detuvieron sujetándolo por los hombros. 


			—Espera. Hemos venido por otro sendero. Todos los que rodean los ríos confluyen en el mismo lugar y todos los caminos trillados llegan al mismo punto. Súbete al Hummer y reseguiremos la senda descendente. Rodearemos toda esta zona mucho más rápido. 


			—No, joder. Tengo que correr. Se ha ido hace diez minutos —la sangre corría con euforia por sus venas. 


			—¿Se ha ido por voluntad propia? —preguntó Lonan extrañado.


			—Sí. 


			—¿Quién te ha pinchado? ¿De dónde han sacado la aguja? —Dasan abrió la puerta del Hummer para que entraran los tres e iniciaran la búsqueda—. ¿Ha sido ella? 


			—Ella —su voz sonó gutural y peligrosa—… Robó una aguja de Banan Horses, del veterinario. Me ha pinchado para dejarme imposibilitado y que los demás no me vieran y yo me quedara ahí. Escondido. Sky ha salido y se ha entregado a dos guardas que iban acompañados de dos perros rastreadores olfateando su pañuelo. 


			—Subamos —imperó Lonan.


			—Pero… —Koda miró al horizonte, donde no podía ver más río. 


			—No. He dicho que subas —repitió—. Te aseguro que iremos más rápido. No hemos visto a ningún coche por delante de nosotros. Si han venido en vehículo, deberían haber salido por el mismo lugar por el que entraron. Y si no les hemos divisado, posiblemente es porque han hecho el camino hasta aquí con los perros a pata. Descenderán el río con Sky a cuestas y… ¡Koda! ¡Koda sube con nosotros! 


			Eso fue suficiente para Koda. No pensó en nada más. 


			Una desesperación que nunca había sentido se apoderó de él de pies a cabeza e hizo oídos sordos a sus hermanos. Entonces, arrancó a correr río abajo. 


			Sus dos hermanos mayores no pudieron cogerle. 


			Los oía refunfuñar en voz baja al tiempo que arrancaban el todoterreno, pero a él eso no le importaba.  


			La adrenalina le había potenciado los sentidos. El olfato y la vista trabajaban con más agudeza de lo normal.  


			Volaba dando unas zancadas imposibles sobre la orilla del río, con una única fijación en mente. Un objetivo. Recuperar a Sky.


			Porque él había prometido protegerla y ella no le había dado esa posibilidad. Los guardias de su Patrón habían dado con ella, pero antes de dejar que se ocupara de ellos, le traicionó y lo anestesió. No lo había visto venir. No se lo hubiera imaginado.


			¿Dónde había guardado la jeringuilla? ¿En el interior de la chaqueta? 


			Él la había desnudado durante la noche y no la había visto. 


			Maldita fuera. Estaba loca.


			Y él muy cabreado. Humillado. 


			No debían andar muy lejos. Venían con perros, con lo cual debieron dejar una furgoneta por algún lugar, y seguramente los meterían en la parte trasera. No iban a correr más que él y menos con Sky. 


			Por tanto, confiaba en darles alcance.


			Sus pensamientos más optimistas dieron sus frutos cuando, a unos doscientos metros, dio con una pequeña llanura de arena y piedras donde el río formaba una balsa dinámica. Ahí había aparcado un vehículo blanco. 


			Koda se escondió en la maleza que bordeaba el río y se agazapó. 


			Parecía un Ford Montana Lobo, una nueva versión del mítico cuatro por cuatro. Posiblemente era un coche concepto y valdría mucho dinero. 


			Si veía el coche, podía verlos a ellos. Y… bingo. Cuando los localizó, y vio a Sky siguiéndoles y caminando tras ellos con las manos maniatadas y los dos dobermans a su alrededor, le vino a la mente una domadora de bestias. Pero la domadora estaba llorando. Koda podía percibir su miedo.


			Y eso lo enervó más. Si se hubiese quedado con él y no lo hubiera drogado, no tendría que pasar por esa experiencia.


			Ya se encargaría de dejárselo claro después. Ahora debía recuperarla. 


			Sin embargo, antes de intervenir, se aseguró de contar a sus enemigos. Eran dos guardas y el del coche, que hablaba por radio y miraba al frente, ajeno a cualquier amenaza. 


			Y ninguno sabía, ninguno de ellos, que la amenaza real era él. 


			No iban a ver nunca a nadie actuar como Kumar. 


			Koda esperó calculador, y contó los segundos en los que los guardas hicieron saltar a los perros a la parte trasera del Ford, dentro de sus amplias jaulas hasta que cerraron las puertas.


			Se iban a dar cuenta que el auténtico animal estaba al llegar.


			Acababan de soltar a un Pit Bull.


			Koda vio el momento exacto en que aseguraban las puertas traseras y procedían a meter a Sky en el coche, y decidió salir y volver a correr como alma que lleva al diablo. 


			Y en cierto modo así era. 


			No lo verían venir. Los guardias le daban la espalda. Uno de ellos agarraba a Sky por el pelo para intentarla meter dentro del vehículo. 


			En menos de treinta segundos cubrió la distancia que lo separaba de ellos y al primero que atacó fue al que tenía a Sky. 


			El tipo era bajo pero musculoso. Y era muy moreno de piel. 


			Koda lo agarró por el cuello ante la mirada estupefacta de Sky que no cuadraba que él estuviera ahí. Era como si se hubiese perdido algo de una película. 


			Pero al Kumar le importaba bien poco en quién o qué pensaba. Lo que quería era dejar al hombre inconsciente sin dejar de mirarla mientras lo ahogaba. Y eso hizo, le dobló el cuello hacia adelante, medio estrangulándolo para que no gritase y cuando quedó sin sentido lo lanzó al suelo. Se sacó la glock del pantalón, rodeó el coche, abrió la puerta del copiloto y apuntó a los dos guardas.


			—Tú —señaló al conductor—. Deja el teléfono en su sitio.


			El tipo rubio con bigote dejó el teléfono sobre la consola y alzó las manos para rendirse. 


			El copiloto hizo lo mismo.


			—Salid del coche... ¡ahora! —exclamó.


			Los dos individuos salieron de él con las manos en alto. 


			—Las manos sobre la cabeza —les hablaba controlando su mal humor todo lo que podía.


			Koda los colocó frente al coche, de espaldas a él. Los cacheó y se llevó todo lo que tenían encima. Móviles, armas, identificación... todo. 


			Después les golpeó la parte trasera de la nuca con la culata y los dejó KO. 


			Estos cayeron sin gracia sobre la tierra y Koda se apartó para que no se desplomaran sobre sus pies.


			La agencia de seguridad del Patrón era una mierda.


			Cuando se dio la vuelta y enfrentó a Sky, su ser estaba poseído por la adrenalina y aun así quería hacerle frente y controlarse.


			La miró. Quería embestirla y hacerla volar por los aires, como un toro desequilibrado. No sabía lo que hacerle. Temblaba por la adrenalina y también por algo más oscuro. La rabia y el miedo. 


			—Tu Patrón tiene una agencia de mierda —señaló sin perder de vista a Sky—. Y tú eres una inconsciente.


			 


			 


			Sky no se hubiera imaginado eso. Koda tenía los ojos abiertos de par en par, y ella retrocedía ante su implacable acecho. 


			—¿Por qué?


			—¿Por qué qué? —contestó ella con la voz encogida. 


			—Dices que quieres que te proteja y a la primera oportunidad que tienes me drogas y te entregas a ellos —le echó en cara desdeñoso. Los perros empezaron a ladrar desde el interior del coche. Pero fue un detalle que no importó a Koda.


			—Lo he hecho para protegerte. Para que no te... 


			—¡Yo diré si quiero que me protejan! —explotó golpeándose el pecho como un gorila. A pesar de sentirse descontrolado con el subidón de epinefrina por su torrente sanguíneo sabía que nunca haría daño a Sky—. ¡No tú! ¡Yo! ¿Quién te has creído que eres para hacerme esto y ponerte en peligro así? ¿Crees que tu Patrón no hubiera enviado a más gente a buscarme en cuanto a ti te tuviera a buen recaudo? ¡¿Y qué crees que habría pasado si me hubieran encontrado anestesiado en la cabaña?! ¡¿Eh?! Me habrían matado a mí también. ¡Me dejaste sin posibilidad de defenderme!


			Sky no había pensado en ello. Sin embargo, esperaba que Koda tuviera el tiempo suficiente como para recuperarse y huir. O que sus hermanos hubiesen llegado antes. Tal vez había sido una temeridad, pero ella no se hubiera perdonado que por su culpa a él le sucediera nada malo. 


			—Me has dejado vendido, joder. Habría sido una muerte vergonzosa y humillante. Y lo peor es que has preferido huir de mí y volver con tu Patrón. Lo que me hace entender que tan mal no estabas con él, ¿no? De lo contrario, no lo entiendo. ¿Has fingido conmigo? ¿Me has mentido, bruja? —Koda la hizo caminar en la dirección opuesta y al final, la obligó a apoyar la espalda en el coche. 


			Sky alzó la barbilla y negó con la cabeza, sintiéndose arrepentida pero sin perder su dignidad.


			—Piensa lo que quieras de mí. Lo he hecho solo porque no quiero que nadie más sufra por mi culpa. Yo también acarreo muertes sobre mis espaldas.


			—¡No! —gritó él—. Lo has hecho porque ya no eres virgen y pensabas que así tu Patrón te desecharía y que tú podrías comprar tu libertad. ¿Todavía crees que puedes negociar con él? 


			Ella aguantó el chaparrón. Seguía impresionada de verlo ahí, después de haberle pinchado casi media hora atrás una anestesia para caballos. Sus ojos amarillos parecían fuera de órbita, su cuerpo estaba tenso... y ella, ella agradecía volverlo a ver porque pensaba que no tendría otra oportunidad. Aquel paseo con los guardias y los perros había sido una procesión para ella, como si la entregaran a una muerte segura. Se estaba sacrificando, no era una traición, por mucho que Koda lo viera de aquel modo. 


			—Sé que no se puede negociar con el Patrón. Solo estaba aceptando mi sino. 


			—¿Tu sino? ¿Dónde está escrito que tengas que ponerte en sus manos? 


			Ella sacudió la cabeza. No iba a poder hablar con él en ese momento... se le veía totalmente ofuscado y fuera de sus cabales. 


			—¿Cómo puede ser que estés despierto?


			—¿No contabas con que me despertara a tiempo? —insinuó de manera peligrosa.


			—No es eso. No contaba con que un anestésico de caballos no te hiciese nada —replicó nerviosa.


			Koda la miró de arriba abajo, rencoroso y decepcionado. 


			Sky entendió lo que le sucedía. Pero él también debía entender su postura. Lo que había hecho lo hizo pensando en él y en sus hermanos. En el bienestar de todos. 


			No podía ponerse así con ella porque no tenía sentido. 


			Koda la agarró por el antebrazo y le dijo:


			—Nos vamos. 


			—Deberías dejarme aquí —murmuró ansiosa. 


			Él le lanzó una mirada perdonavidas.


			—¿Dónde está tu puto orgullo, mujer? Te rindes muy fácilmente.


			—¿Mi orgullo? ¿De qué sirve tener orgullo si arriesgo la vida de otros por ello? No quiero que te pase nada...


			—Me pusiste a dormir como un orangután, Sky —contestó tirando de ella para salir de ahí—. Me dejaste preparado con un lazo para que los otros me rematasen. No finjas que te importo. 


			Aquello la dejó helada. Sabía que Koda se enfadaría pero no que pudiera pensar así de mal por ello. 


			—Espera… —le pidió ella con voz temblorosa. 


			—¿Qué? 


			—Los perros. 


			—¿Qué les pasa? 


			—No los dejes ahí encerrados… —alzó el rostro al cielo claro y despejado—. De noche ha hecho mucho frío —mencionó recordando la intimidad con él—, pero ahora… pueden asfixiarse ahí adentro. No los dejes ahí. Déjalos libres —miró a los guardias—. Están inconscientes, ¿no? 


			—Sí.


			—Pues llevémonos a los perros. 


			—No. 


			—Parecían inofensivos —protestó ella. 


			—Te he dicho que no.


			—Koda, por favor.


			—Te encariñas de los animales muy rápidamente. Son dobermans. Gigantes. Te pueden arrancar el brazo de un mordisco. 


			—No me han hecho nada. Estaban contentos, me lamían las manos… solo querían jugar. 


			En ese momento el Hummer de Lonan entró por uno de los senderos terrenosos que daban a aquella pequeña isla de arena en medio del río. 


			Los dos hermanos Kumar bajaron del vehículo y se acercaron a ellos cerciorándose de que estuvieran bien y a salvo. 


			—¿Te han hecho algo? —preguntó Dasan revisando a Sky. 


			—No. Estoy bien —contestó disgustada por todo lo que le había dicho Koda.


			Lonan estudió los cuerpos que había desmadejados en el suelo y después centró sus ojos verdes en los amarillos de Koda, que no dejaba de mirar a Sky como si quisiera comérsela. 


			—Eh —Lonan lo agarró de la barbilla—. ¿Todo bien? 


			Koda parpadeó y asintió obligándose a tranquilizarse. 


			—Sí. 


			—¿Qué vamos a hacer con ellos? —Dasan se había agachado para desarmar a los tres individuos y cogerles los móviles y todo lo que tuvieran para comunicarse.


			—Que se busquen la vida —Koda apuntó a las dos ruedas traseras del Ford y reventó los neumáticos de un balazo.


			Los perros no dejaban de ladrar y Sky lo sentía mucho por ellos. 


			—Quiero que nos llevemos a los animales —le pidió Sky a Lonan al ver que Koda se mostraba intransigente.


			El mayor de los Kumar la miró con sorpresa. 


			—¿Animales? ¿Los perros que nos mencionó Koda cuando lo encontramos? ¿Los que no dejan de ladrar?


			—Sí —asintió con seguridad—. Son jóvenes. 


			—¿Y si tienen chips, Sky? ¿Y si poseen localizador como Dark Chocolate? —irrumpió Koda negándole la petición—. No.


			—Koda —protestó ella—. No tendrán más de un año. Están siendo adiestrados.


			—¿Y cómo sabes tú eso?  


			—Lo hablaban entre ellos. Se llaman Hansel y Gretel. Son macho y hembra. Hermanos. Trabajan con ellos desde hace poco y se vanagloriaban de lo bien que iban, como si fueran teléfonos o cualquier otro objeto. Los han sacado de una perrera. Los abandonaron pero les habían adiestrado. Tienen que ir a ponerles los chips esta semana que viene.


			—¿De dónde sacan a estos miembros de seguridad? —se preguntó Dasan divertido—. Son unos ineptos. 


			—Supongo que los han cogido de urgencia. El Patrón está en Las Vegas… —ha comentado Lonan abriendo las puertas traseras de la furgoneta solo para echar un vistazo y encontrarse con dos dobermans hermosos y algo asustadizos y sumisos—. Han debido tirar de lo que tenían por aquí cerca. Lo vuestro ha sido una urgencia imprevista. 


			Sky se acercó a las jaulas y los perros empezaron a lamerse el hocico y a llorar, como si desearan salir de ahí. 


			—Tranquilos, pequeños… 


			Lonan echó un vistazo a Koda. Este apretaba los puños y estaba tenso, mirándola como si no acabara de encajarla en todo aquel lienzo. Desde luego, los perros le hacían caso y parecían tener simpatía hacia ella. Serían guardianes. A la joven le iría bien tener más cuidadores. 


			—Podemos llevárnoslos —sugirió Lonan acercando un dedo a la jaula.


			Inmediatamente, la hembra se acercó y le empezó a dar besos. 


			Los dos hermanos se sonrieron, menos Koda. Su cuerpo experimentaba el subidón y estaba mucho más ansioso de la cuenta. 


			—Nos los llevamos. Pero te harás cargo tú —le ordenó Lonan.


			—¿Sí? —Sky parecía una cría emocionada—. Sí. Yo me haré cargo. Pero si alguna vez soy libre de verdad —apuntó—, me los llevaré conmigo a mi propia casa.


			—Vámonos —pidió Koda enfadado y aburrido de todo aquello. Le encantaban los animales, lo que no le gustaba era lo que le había hecho Sky. 


			—¿Tú estás bien? ¿Te ha ido bien la epinefrina? ¿Tienes taquicardias? —indagó Dasan con interés.


			Sky desvió la atención de los perros a Koda.


			—¿Por eso estás tan alterado? —le preguntó ella—. ¿Porque te han dado estimulante?


			—No es por eso —dijo él entre dientes—. Es porque tú me has hecho la cama. Me has traicionado.


			A ella le ofendió oír aquellas palabras. Se sentía culpable. Aunque sus intenciones fueron buenas, al gunlock no le sentó nada bien su maniobra. Debía respetarlo. Pero le dolía que volviera a desconfiar de ella. 


			Así que se centró en los perros. Ayudó a sacarlos de las jaulas y siguió a Lonan para sentarse con ellos en el asiento de atrás del Hummer.


			Antes de cerrar la puerta, Lonan la miró compasivo y le dijo:


			—Has sido muy valiente.


			Ella acarició la cabeza de Gretel. Ojalá Koda pensara igual. 


			—No lo he hecho a malas. Solo quería que él estuviera a salvo.


			Lonan asintió y sonrió. Era un hombre increíblemente hermoso. 


			—Deja que se le pase el efecto de la inyección. 


			—¿De cuál? ¿De la mía o de la vuestra?


			—De ambas. Vi a mi hermano muy asustado cuando lo encontramos. Y no estaba asustado por él. Se preocupaba por ti —repiqueteó los dedos contra el techo del todoterreno y añadió—: Le has hecho sentirse débil. Y eso no nos gusta a los Kumar —se encogió de hombros—. Pero se le pasará. 


			Sky dejó que los dos perros le lamieran la cara, y entre beso y beso le preguntó a Lonan:


			—¿Qué vamos a hacer ahora? 


			—Esperaremos —contestó—. Después de recibir la llamada de Koda, Karen movilizó a sus contactos para que revisaran las cámaras de seguridad de Banan Horses. No sería inteligente de nuestra parte ir allí e irrumpir con placas, porque perderíamos el rastro del Patrón. O Landom te conocía o…


			—O me vieron por las cámaras. 


			—Sí, así es. Pero le seguiremos el rastro, Sky. Tienes que confiar en nosotros y no volver a hacer lo que has hecho. Estás bajo nuestra protección. Debes asumirlo. 


			Ella tomó aire por la nariz y aceptó lo que él decía.  


			—De acuerdo. 


			—Le pediré a Koda que se siente delante conmigo. Ahora mismo está de muy mal humor —añadió con tono jocoso—. La cantidad de adrenalina que le hemos suministrado sirve para que pueda correr una maratón en tiempos récord de guineanos. No va a querer sentirse encerrado contigo atrás. 


			—¿Él me… odia? —preguntó mirando hacia atrás. Koda había clavado sus ojos aguileños en el Hummer, como si pudiera verla a través de los cristales negros.


			Lonan resopló y se frotó la nuca.


			—¿Odiarte? No. Esa no es la palabra. Koda siempre ha sido el que mejor ha mantenido la calma de los tres. El más… manso de espíritu. Aunque también tiene un volcán. Ese es el sello de los Kumar —adujo sin más—. Y estamos aprendiendo que, las mujeres que deseamos y que se quedan con nosotros, son capaces de avivar el cráter y apagarlo a su antojo. Tú ya lo has hecho antes.


			—¿A qué te refieres?


			—Mi hermano te secuestró creyendo que eras una persona. Una bruja oscura y manipuladora. Y le has hecho cambiar de parecer. Has sosegado su ira. Por eso estaba tan aterrado cuando lo hemos encontrado. Porque sabe que eres buena y no quiere perderte. Por algún motivo, mi hermano reacciona a ti. Tendrás que saber sobrellevarlo, Sky. Porque él no va a saber hacerlo. Nos ha pasado a todos. 


			—Para Koda no soy como Shia o como Karen… —contestó acongojada.


			Él le dirigió una caída de ojos compasiva.


			—Para nosotros, Karen y Shia tampoco queríamos que fueran lo que son.


			A pesar de su apoyo, Sky no lo creía. Ella sí sabía que él le pertenecía. Pero él no pensaba lo mismo. Es más, seguramente, ahora odiaría verla o estar en su cercanía.


			—Gracias, Lonan —dijo Sky igualmente, sorbiendo por la nariz.


			El exDelta le sonrió para tranquilizarla, se puso las gafas de sol y se alejó del coche. 


			Aquellos dos perros que tenía encima eran muy amorosos. Sky sabía que se iban a llevar muy bien y que iban a sentir adoración hacia ella. Nunca había tenido nadie a quien cuidar. Y dado que Koda no iba a querer hablar con ella y asumía que le esperaba un castigo silencioso y frío por su parte, se abrazó a Hansel y Gretel y ellos parecieron entenderla porque apoyaron sus cabezas sobre sus hombros. 


			—Esto no va a ser nada fácil. 


			Nada. Nada iba a serlo. Era la segunda vez que huía del Patrón. 


			Y la primera que se iba del lado de Koda. 


			No quería volver a hacerlo. Su osadía le había dolido más a ella que a él. Nunca hubiera dado ese paso de no saber que estaban a punto de cogerla. 


			Sky miró por el retrovisor y se percató de la discusión que tenían los tres hermanos entre ellos. Seguro que uno de los temas de conversación era ella.


			Y aunque lamentó haber roto la dulce tregua que los dos habían compartido, habría tomado la misma decisión. 


			No podría cargar con la muerte de Koda. 


			Con esa no. 


		




		

			 


			 


			CAPÍTULO 3


			Regresaron a Carson.


			Se acabó la persecución. 


			Se habían llevado a los dobermans, dejado maniatados a los tres guardias que mandaron a buscar a Sky y, además, les habían dejado sin móviles ni armas y con las ruedas del Ford reventadas. 


			Y, a pesar de eso, Sky continuaba teniendo miedo. 


			Posiblemente, siempre lo tendría. 


			Era una víctima. Y había necesitado la libertad para darse cuenta de lo mucho que la habían menguado e impedido en todos esos años. Ya sabía que el maldito Patrón se cobraba su venganza en caliente e imaginaba lo rabioso que debía estar al no haberse salido con la suya. Pero eso, en alguien tan controlador y meticuloso como él, solo lo convertía en un individuo mucho más peligroso. 


			Era lunes, y llegaron al Reino al mediodía. 


			Dasan había intentado relajarla, era muy simpático el mediano canalla. Pero Sky lo miraba y solo veía a un lobo sometido por la rubia abogada. 


			Y con Lonan sucedía lo mismo. Su existencia, en esos momentos, estaba muy marcada por Karen Robinson. De hecho, la había llamado dos veces desde su teléfono, con el manos libres, para ver si lograban hackear las cámaras de Banan Horses. Pero muy en el fondo, Sky sabía que lo hacía para escuchar su voz sexi y ronca. Porque eso lo hacía sentirse bien y lo tranquilizaba. 


			Al llegar al Reino, Koda no le había dirigido ni una palabra en el coche. Ni una. 


			Cuando ella bajó de él y Hansel y Gretel la rodearon, se dirigieron todos a su oficina, donde esperaban impacientes Shia y Karen para que les informaran de lo sucedido. 


			Las dos chicas la trataron bien, como si fueran sus hermanas, y eso la debilitó. Ellas provocaron que tuviera ganas de llorar, pero por lo agradecida que se sentía. 


			Fue horrible para Sky mantenerse estoica. 


			Shia, que había recibido la noticia que traían a dos perros de boca de Dasan, les había comprado camas y comederos, y ahora los dos canes estaban tumbados a cuerpos de rey, mordisqueando sus juguetes. 


			Mientras tanto, ellos hablaban reunidos alrededor de la mesa sobre los pasos a seguir. 


			—Summers está metiéndose en el sistema de seguridad de Banan Horses. En cuanto vea algo extraño nos avisará. Se centrará en el día de ayer, para saber qué sucedió exactamente y cómo recibieron el aviso de que tú estabas ahí. Y si ese tal Landom dio el chivatazo o no.


			—Mi coche sigue en ese lugar —convino Koda más relajado—. Cuando consulten la matrícula tendrán los datos de nuestra empresa. 


			—Vuestra empresa sigue siendo una tapadera —le recordó Shia—. No tienen por qué saber que os pertenece…


			—En cuanto vean las cámaras —asumió Koda—, si me reconocen, sabrán quién soy. Y sabrán dónde tienen que ir a buscar a Sky o a quien tienen que provocar. 


			—Os lo dije. Os he puesto en peligro —reconoció Sky con voz débil, abrigándose con la chaqueta de cuero negra. Se sentía destemplada. Y era por culpa del vínculo que ella tenía con Koda. Percibía su frialdad, su helor. La estaba matando aquella indiferencia. Aunque comprendía que no podía exigirle que le perdonara. 


			Koda ni siquiera la miró. Continuó con la vista fija al frente, como si ella no existiera. 


			—No creo que hayas puesto en peligro a nadie, Sky —la tranquilizó Shia con eficiencia—. Creo que has destapado algo muy gordo. Y es una oportunidad para que se haga justicia y para volver a poner en la palestra a los que mercadean con personas. Estás ayudando a las comunidades indias del Estado. Los gunlock y los shoshone se han visto salpicados por los intereses económicos de otros a los que no les ha importado mentir, secuestrar o matar para que sus negocios salieran adelante. No debes sentirte culpable por ello. 


			Sky tragó compungida. Ojalá pudiera pensar como ella. Pero no era capaz. 


			—Si vienen —Lonan se sentó en su silla ejecutiva— estaremos preparados, Sky. Quédate tranquila. Con nosotros estás a salvo. —Atrajo a Karen y la sentó sobre sus piernas—. Además, estamos en un punto de inflexión. Ahora sabemos dónde tenemos que buscar para dar con el Patrón, y lo mejor que podemos hacer es esperar…


			—¿A qué? —quiso saber Sky.


			—A que la información nos allane el camino. 


			—Nick —resumió Karen—, mi amigo es un fantasma de las redes… puede colarse en cualquier lugar, y va a dar con los datos adecuados para ser, por primera vez, nosotros quienes llevemos la ofensiva. En todo momento el Patrón tenía la sartén por el mango. Vamos a revertir la situación. Vamos a dar con tus tías y con tus primas. No creemos que estén muertas ni que se hayan extraviado. 


			Primas. Familia, pensó Sky. Sería maravilloso saber que seguían vivas.


			—Si hay más Hermes, como dijiste —continuó Dasan—, deben ser mujeres con tus capacidades. A ti te tenían cerca de tu madre. Debemos encontrar a las demás Hermes y ver si son las Banan de las que hablaba Garia. Puede que tengamos la posibilidad de encontrarlas a todas juntas. 


			—En las Justas —comprendió Sky pasándose la mano por los rizos alborotados—. Pero no sé dónde se celebran ni qué son. Yo nunca he ido a unas. 


			—Lo sabemos —concedió Karen—. Nos falta información. En cuanto rellenemos los huecos en blanco podremos verlo todo con más objetividad. Ahora, Sky, tienes que relajarte… has debido pasar muchos nervios. Mucho estrés. 


			Le tembló el labio. No sabía cómo actuar cuando se preocupaban por ella. No era nada habitual. Se le hizo una bola en la garganta. 


			Koda la miró de reojo y se cruzó de brazos, como si estuviera hecho de piedra. 
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